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DIRECCION CULTURAL



Una nación entera, un maldito mundo de casas de plástico
Es como un sarpullido. Está atacando la isla como un caso

Grave de acné. 

En treinta años no habrá nada más que suburbios o guetos…

Mira esta porquería… Esto no es una casa es una cosa que

Guarda la televisión.
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En este ciclo en homenaje al que nuestro amigo y compañero Errante Otoniel Echavarría llamase “El actor más grande de América”, con ello me refiero a Daniel Day-Lewis, se nos presenta como una necesidad imperiosa -casi como ir al baño después de litros y litros de bebida- hacer una breve introducción a su vida y filmografía. Day-Lewis nace en Londres (UK) el 29 de Abril de 1957. Estudió en la Bristol Old Vic School y dedicó la década de los 70’s para trabajar sobre las tablas. La década de los 80’s trae consigo una prolífica actividad en el campo de la Televisión, los TV-films, y algunas películas. Es justo en este período, a fines de los 80’, específicamente en 1989 cuando recibe un millar de críticas favorables por su actuación en Mi pie Izquierdo (Irlanda, Dir. Jim Sheridan) performance que le otorga su primer Premio Oscar como mejor actor principal. A partir de los 90’s sus apariciones en la gran pantalla van a tomar la tendencia de irse achicando porque el actor con doble nacionalidad (Irlandés-Británico) se hace más selectivo con los papeles que acepta.
El film que hoy se presenta “The Ballad of Jack and Rose” (USA, 2005) dirigido por su esposa Rebecca Miller es inmediatamente posterior a su participación en “Pandillas de Nueva York” (USA, 2002) dirigida por Martin Scorsese y es la antesala a su crucial participación en la película del 2007 “There Will Be Blood” (Pozos de Ambición o Petróleo Sangriento), dirigida por Paul Thomas Anderson y ambientada musicalmente por Jonny Greenwood en donde recobra vida la excepcional novela de Upton Sinclair (Oil!). Este performance dirigido por Anderson le significa el segundo Premio Oscar como mejor actor. A estas alturas Daniel Day-Lewis se convierte en el primer y único actor no estadounidense en recibir dos Premios de la Academia en categoría de mejor actor.
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“The Ballad of Jack and Rose” es reconocida por la crítica como la mejor de las cuatro películas que hasta el momento ha dirigido Miller. Siendo nominada a la Estrella Dorada en el Festival Internacional de Cine de Marrakech y al Gran Premio Especial en el Festival de Cine de Deauville. Pese al distanciamiento voluntario de Daniel Day-Lewis de su familia durante el rodaje del film, es en el carácter musical que ambienta maravillosamente la película donde se reencuentra la pareja, pues Miller escribe una canción incluida en el soundtrack (Promise me) que arregla Daniel Day-Lewis y produce en su totalidad, por vez primera y única, el récord de la banda sonora.  

Siendo entonces tan importante la música en este documento audiovisual cabe mencionar que lo que elaboran aquí es un recorrido por algunos éxitos musicales de los 60’s y 70’s, y una canción de los 80’s (Shooting Star de Bob Dylan), una central de los 50’s que es presentada en dos versiones: la de Creedence Clearwater Revival y la de Nina Simone, con ello hago alusión a “I put a spell on you” que se presenta en la escena donde Rose (Camilla Belle) desesperadamente anhela perder su virginidad… ese salto hacia otra etapa de su vida lo brinda un radical corte de cabello… una simbólica bienvenida hacia la adolescencia a manos de un chico amanerado amante de la peluquería que ¡rechaza su propuesta de ir junto con ella a la cama! Miller desafía los límites del erotismo juvenil, ni siquiera soñados por Nabokov, con esa secuencia donde Rose queda a medio vestir, de la cintura para abajo cubierta, y le solicita a Rodney (Ryan Mcdonald) mientras aquella se va terminando de desvestir que le arrebate su virginidad.

Sin dejar a un lado el papel del otro personaje femenino (adulto) de Kathleen (Catherine Keener) que le hace merecedora al Premio Mejor Actriz Secundaria de la Asociación de Críticos de Los Ángeles, es indudable que la que roba toda nuestra atención es Rose. Pues esta chica ha aprendido grandes cosas de la vida de una manera similar a la de los hijos de Estanislao Zuleta: sin atender a instituciones educativas oficiales. Su padre es durante gran parte de la película su todo, su motor, su guía. Es quien le enseña mecanismos de subsistencia que atentan en grado mínimo al ecosistema, fuentes de energía alternativas, cultivos de huertas, literatura, ciencia, etc. La belleza e inteligencia de su hija sobresalen en cada uno de los fotogramas y diálogos en que interviene. Jack Slivan (Daniel Day-Lewis), su padre, parece descubrir que, literalmente, la ama cuando acepta que ella es la única en el mundo que comprende su visión romántica de un mundo mejor, anclada a ideales de los 60’s y 70’s… ese amor se traduce al final en un beso entre padre e hija cargado de un “poco más” que “amor paternal”. 
La secuencia final: donde fallece Jack y, por su parte, Rose acomoda objetos que evocan recuerdos de mejores momentos compartidos y alista también una lámpara de gasolina con una soga para poder incendiar la casa mientras goza de los últimos instantes junto a su padre demarcan la intención de respetar la promesa que le había hecho a Jack de no suicidarse tras su anunciada muerte. El escapar por la ventana mientras todo se incendia marca otro capítulo en la vida enigmática de Rose Slavin… un nuevo camino incierto espera en un caminar errante.   

Finalmente, vale la pena felicitar el trabajo de la cinematógrafa estadounidense Ellen Kuras quien hace un espléndido trabajo de cámara al conjugar técnicas de manejo de grúa con cámara “a mano alzada”. Parecen todo un homenaje a los principios de utilización de cámara esbozados por el cineasta Robert Altman (en especial en sus trabajos más underground) quien planteara que para aportar realismo, dinamismo y tempo a un film la cámara debe evitar al máximo quedarse quieta. Debe abordar, saborear e incluso acosar a los personajes retratados agregando sudoración, cansancio, inestabilidad en las tomas. Esos ligeros movimientos percibidos en ciertas tomas donde se habría podido optar por una base firme resultan innecesarios para Altman y para Kuras. Un aplauso por ello.
                       Ciclo: Actor Daniel Day-Lewis
                                                                                                                                                                               Zaid Ordnas (cine-club cinErrantE)

Estoy oficialmente convencido de que la humanidad está oficialmente retrocediendo en su evolución.�[Los seres humanos] tendrán una idea al año, en diciembre: lo que quieren para la navidad.


(Monólogo del personaje Jack Slavin)








�





COMENTARIO CINE-MERIDIANO “THE BALLAD OF JACK AND ROSE” (2005)








